
 

 
 

 

 

 

CATEGORÍA B 

(E. SECUNDARIA) 

MODALIDAD INDIVIDUAL 
   

 

“El fantasma de Canterville” 
Oscar Wilde 

 

 

 
Como Canterville-Chase está a siete millas de Ascot, la estación más próxima, el señor 
Otis telegrafió que fueran a buscarlo en coche descubierto y emprendieron la marcha 
en medio de la mayor alegría. Era una noche encantadora de julio, en que el aire 
estaba aromado de olor a pinos.  
 
De cuando en cuando, se oía una paloma arrullándose con su voz más dulce, o se 
entreveía, entre la maraña y el frufrú de los helechos, la pechuga de oro bruñido de 
algún faisán. 
 
Ligeras ardillas los espiaban desde lo alto de las hayas a su paso; unos conejos corrían 
como exhalaciones a través de los matorrales o sobre los collados herbosos, 
levantando su rabo blanco. 
 
Sin embargo, no bien entraron en la avenida de Canterville-Chase, el cielo se cubrió 
repentinamente de nubes. Un extraño silencio pareció invadir toda la atmósfera, una 
gran bandada de cornejas cruzó, calladamente, por encima de sus cabezas y antes de 
que llegasen a la casa, ya habían caído algunas gotas.  
 
En los escalones se hallaba para recibirlos una vieja, pulcramente vestida de seda 
negra, con cofia y delantal blancos. 
 
Era la señora Umney, el ama de gobierno que la señora Otis, a vivos requerimientos de 
lady Canterville, accedió a conservar en su puesto.  
Hizo una profunda reverencia a la familia cuando echaron pie a tierra y dijo, con un 
singular acento de los buenos tiempos antiguos: 
 
- Les doy la bienvenida a Canterville-Chase. 

 
La siguieron, atravesando un hermoso hall de estilo Túdor, hasta la biblioteca, largo 
salón espacioso que terminaba en un ancho ventanal acristalado.  
 



 

 
 

 

 

 

Estaba preparado el té. 
 
Luego, una vez que se quitaron los trajes de viaje, se sentaron todos y se pusieron a 
curiosear en torno suyo, mientras la señora Umney iba de un lado para el otro. 
 
De pronto, la mirada de la señora Otis cayó sobre una mancha de un rojo oscuro que 
había sobre el pavimento, precisamente al lado de la chimenea y, sin darse cuenta de 
sus palabras, dijo a la señora Umney: 
 
 -     Veo que han vertido algo en ese sitio. 
 -     Sí, señora -contestó la señora Umney en voz baja-. Ahí se ha vertido sangre. 
 -    ¡Es espantoso! -exclamó la señora Otis-. No quiero manchas de sangre en un salón.     
Es preciso quitar eso inmediatamente. 
 
 La vieja sonrió y, con la misma voz baja y misteriosa, respondió: 
 
- Es sangre de lady Leonor de Canterville, que fue muerta en ese mismo sitio por su 

propio marido, Simón de Canterville, en mil quinientos sesenta y cinco. Simón la 
sobrevivió nueve años, desapareciendo de repente en circunstancias 
misteriosísimas. Su cuerpo no se encontró nunca, pero su alma culpable sigue 
embrujando la casa. La mancha de sangre ha sido muy admirada por los turistas y 
por otras personas, pero quitarla, imposible. 

 
- Todo eso son tonterías -exclamó Washington Otis-. El detergente y quitamanchas 

marca "Campeón Pinkerton" hará desaparecer eso en un abrir y cerrar de ojos. 
 
Y antes de que el ama de gobierno, aterrada, pudiera intervenir, ya se había 
arrodillado y frotaba vivamente el entarimado con una barrita de una sustancia 
parecida a un cosmético negro. A los pocos instantes la mancha había desaparecido sin 
dejar rastro. 
 
- Ya sabía yo que el "Campeón Pinkerton" la borraría -exclamó en tono triunfal, 

paseando una mirada circular sobre su familia, llena de admiración.  
 
Pero apenas había pronunciado esas palabras, cuando un relámpago formidable 
iluminó la estancia sombría y el retumbar del trueno levantó a todos, menos a la 
señora Umney, que se desmayó.  
 
 
 
 
(Disponible en Librarium: https://librarium.educarex.es/opac?id=00889445) 


